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RESUMEN 
En este trabajo se analizan diferentes aspectos vinculados con la complejidad social y las estra-
tegias de subsistencia de las sociedades humanas que habitaron el humedal del Paraná inferior durante 
el Holoceno tardío. Se presenta una síntesis general sobre la evolución y ocupación del espacio y se 
discuten distintos factores organizativos relacionados con la explotación del ambiente. Finalmente, se 
plantean distintas hipótesis en torno a la interacción y las posibles respuestas que tuvieron las pobla-
ciones locales ante el arribo a la región de los grupos de horticultores amazónicos correspondientes a la 
denominada Tradición Tupí-guaraní.         
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ABSTRACT
This paper analyses different aspects linked to social complexity and subsistence strategies of 
human societies which inhabited the Low Paraná wetland during the Late Holocene. A general synthesis 
of evolution and landscape use is presented, discussing organization features on environmental exploita-
tion. Finally, various hypotheses are presented on interaction and possible responses of local populations 
when amazonic horticulturalists groups, of tupí-guaraní tradition, arrived to the area.  
Key Words: complexity, subsistence, hunter-gatherers, Low Paraná wetland. 
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INTRODUCCIÓN
En los últimos 40 años los estudios an-
tropológicos y arqueológicos relacionados con la 
emergencia de complejidad social entre los grupos 
cazadores recolectores han generado un intenso 
debate en torno a cuales fueron las causas, con-
diciones y consecuencias vinculadas con el sur-
gimiento de las organizaciones sociales comple-
jas (ver Testart 1982; Ames 1985; Price y Brown 
1985; Brown 1985; Hayden et al. 1985; Keeley 
1988; Kosse 1994; Tainter 1996; Rowley-Conwy 
2001; Binford 2001; Sassaman 2004; entre mu-
chos otros). Se sabe que la complejidad no es un 
concepto univoco, ya que ha sido abordado en 
distintos campos científicos y a través de diversos 
enfoques teóricos (e.g. González Seguí 2007; Mal-
donado 2007), a tal punto que algunos investiga-
dores han contabilizado hasta 31 definiciones dife-
rentes (cf. Horgan 1995), razón por la que resulta 
conveniente explicitar desde que autor, disciplina 
o marco teórico se utiliza o define dicho concepto.
En anteriores trabajos (Loponte et al. 
2005; Loponte 2008), sobre la base de informa-
ción tanto arqueológica como etnohistórica, infe-
rimos una serie de rasgos y/o conductas que nos 
permitieron plantear el desarrollo de complejidad 
social entre las poblaciones cazadoras-recolecto-
ras que ocuparon el humedal del Paraná inferior 
(en adelante HPI) durante la fase final del Holoce-
no tardío. En los mencionados trabajos la comple-
jidad fue entendida, básicamente, como el número 
constitutivo de partes (sensu Hinergardner y En-
gelberg 1983), concepto que consideramos com-
patible con la definición de “complejidad textual” 
propuesta por Tainter (1996), la cual se basa en la 
enumeración de los componentes, los que pueden 
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ser tanto artefactos como roles sociales. En conso-
nancia con esta propuesta también señalamos que 
la complejidad aumenta en la medida en que se 
incrementa la variedad y dependencia de las par-
tes constitutivas (sensu Heylighen 1996) (para un 
análisis más extenso de estas ideas ver Loponte et 
al. 2004, 2005). 
Los denominados cazadores-recolecto-
res complejos presentan una serie de conductas o 
componentes que, más allá de la importancia que 
los diferentes autores suelen asignarles, en ge-
neral, se caracterizan por tener un alto grado de 
conectividad e interdependencia. Entre los prin-
cipales comportamientos pueden enumerarse los 
siguientes: baja movilidad residencial, conductas 
de almacenamiento, intensificación en la explota-
ción de los recursos (principalmente vegetales y/o 
acuáticos), equipamientos tecnológicos (especiali-
zados y no transportables), aumento en los costos 
de procesamiento de los alimentos, defensa de los 
lugares de acopio de los recursos, territorialidad, 
señalización del paisaje como la generación de ce-
menterios muy visibles, existencia de estructuras 
jerárquicas, producción de excedentes para inter-
cambio, actividades sociales o simbólicas, genera-
ción redes de alianzas y aumento sostenido de los 
parámetros de intercambio y conductas densode-
pendientes (Brown 1985; Lourandos 1985; Arnold 
1996; Kelly 1995; Rowley-Conwy 2001; Binford 
2001; Price 2002). Desde ya que todos estos rasgos 
no están exentos de variabilidad y la ausencia de 
algunos de ellos (e.g. desigualdad institucionaliza-
da) no implica desestimar la existencia de comple-
jidad social (cf. Rowley-Conwy 2001; Price 2002; 
Sassaman 2004). En el caso de los cazadores-re-
colectores que aquí se estudian se han identificado 
varias de las propiedades mencionadas, las cuales 
configuraron un complejo packing cultural que se 
habría establecido en el transcurso de los últimos 
2500 años C14 AP (cf. Loponte 2008). 
OBJETIVOS
El principal objetivo de este trabajo consis-
te en retomar y profundizar, en el marco de la com-
plejidad social, el estudio de aquellas conductas 
relacionadas, principalmente, con las estrategias 
de subsistencia, ya que su aparente persistencia a 
través del tiempo habría derivado en soluciones 
adaptativas de largo plazo que posibilitaron el au-
mento demográfico y la continuidad biológica y 
cultural de las poblaciones hasta la conquista euro-
pea (ver más abajo). Se discuten cuales fueron los 
mecanismos y las condiciones bajo las cuales se 
produjeron dichos fenómenos y se plantean distin-
tas hipótesis sobre cuales pudieron ser las respues-
tas de los grupos cazadores-recolectores locales 
luego de que arribaran a la región los horticulto-
res amazónicos correspondientes a la denominada 
Tradición Tupí-guaraní. Esta situación, que habría 
acontecido unos 700 años C14AP, es posible que 
haya generado una mayor competencia por el es-
pacio y los recursos y un mayor grado de conflicti-
vidad. En tal sentido, explorar las posibles formas 
de interacción entre los grupos locales y los grupos 
migrantes, se torna un ejercicio interesante dado 
que ambas metapoblaciones (sensu Levins 1969), 
habrían generado distintas estrategias evolutiva-
mente estables (ver más abajo).
AMBIENTE, PROCESOS DE OCUPACIÓN Y 
ESTRATEGIAS DE SUBSISTENCIA DE LOS 
GRUPOS CAZADORES-RECOLECTORES EN 
EL HUMEDAL DEL PARANÁ INFERIOR
La actual estructura geológica y ambien-
tal que posee el HPI se generó en el transcurso de 
los últimos 3000 años C14 AP, aproximadamente. 
Hasta ese momento y durante gran parte del Ho-
loceno el territorio que actualmente ocupa el Delta 
de Paraná constituyó un ambiente predominante-
mente fluvio-marino. Hace unos 3500 años C14 AP, 
debido al continuo descenso que tuvo el nivel del 
mar, se acentuó la fase estuárica y, posteriormente 
se instalaron condiciones netamente fluviales, en 
donde el río Paraná y sus principales tributarios 
fueron progresivamente modelando el paisaje has-
ta alcanzar la típica fisonomía deltaica que hoy 
presenta (Cavalotto et al. 2004). En la medida en 
que este proceso se fue consolidando emergieron 
nuevos espacios que fueron rápidamente coloni-
zados por diversos organismos (vegetales y ani-
males) generando un gradiente de sectores con un 
alta riqueza específica y productividad ambiental, 
básica y genéticamente regulada por el régimen 
hidrológico del río Paraná (cf. Neiff 1999). Dicho 
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proceso derivó en la formación de un macromo-
saico de humedales que constituyen, en términos 
ecológicos, uno de los ambientes más productivos 
del mundo (Mitsch y Gosselink 1986). Distintos 
indicadores geológicos, paleoambientales y otros 
datos proxy como los arqueofaunísticos, sugieren 
que hace 2500 años C14 AP en el HPI ya existía una 
biocenosis similar a la actual (ver Cavallotto et al. 
2004, 2005; Loponte 2008; Loponte et al. 2012), 
siendo este el lapso temporal que, arqueológica-
mente, abordaremos en este trabajo.  
Es indudable que el surgimiento de nue-
vos espacios constituyó un escenario ambiental y 
evolutivo favorecido, principalmente, por la mi-
gración, dispersión y colonización de especies de 
estirpe subtropical procedentes de la cuenca Para-
no-Platense, corredor biogeográfico que posibili-
tó, tanto en el HPI como en el extremo meridional 
del Río de la Plata en general, la prolongación, 
aunque con variaciones clinales, de condiciones 
ecológicas muy similares a las que presentan otros 
sectores de la cuenca (Cabrera y Zardini 1978). 
Algunos ejemplos representativos de esta biodi-
námica fueron: el desarrollo de la selva marginal 
subclimáxica, la extensión de los patrones de mi-
gración de peces estenohalinos del sistema fluvial 
(Siluriformes y Characiformes), la expansión po-
blacional de mamíferos de hábitos acuáticos so-
bre el complejo insular que emergía a medida que 
progradaba el Delta (Myocastor coypus y Hidro-
choerus hidrochoerus) y la concurrente expansión 
de Blastocerus dichotomus (ciervo de los panta-
nos), un cérvido típico de este ambiente fluvio-la-
custre (Loponte y Corriale 2012). 
Es esperable que los nuevos espacios, de-
bido a su alta productividad y biomasa asociada 
(sensu Borrero 1989-90), hayan sido rápidamente 
jerarquizados y colonizados por los grupos huma-
nos (cf. Loponte 2008), tal como inicialmente ha-
bría sucedido con otros organismos. Cabe también 
agregar que en el caso de la margen derecha del 
eje fluvial Paraná-Plata, la elevada y concentrada 
oferta de recursos se habría visto potenciada por 
la presencia del bosque xeromórfico y por la in-
cursión de elementos faunísticos como Ozotoceros 
bezoarticus (venado de la pampas) proveniente de 
la llanura adyacente de la Pampa Ondulada. Como 
resultado de la interacción entre las poblaciones 
humanas y el ambiente se habría creado en la re-
gión un intenso escenario microevolutivo en don-
de las opciones y presiones selectivas impuestas 
por el ambiente debieron de potenciar gran parte 
de la variabilidad conductual (Winterhalder y Smi-
th 1992) generada por  los grupos cazadores-reco-
lectores, particularmente durante la fase final del 
Holoceno tardío. 
Las primeras señales arqueológicas rela-
cionadas con la ocupación humana del HPI pro-
vienen de los sitios Isla Lechiguanas 1 y Playa 
Mansa. El primero de ellos se ubica en el sector 
insular y presenta dos ocupaciones; la más tempra-
na corresponde a un nivel acerámico recientemen-
te fechado en 2296 ± 34 años C14 AP (AA97467; 
2342–2153 años cal. AP) y 2267 ± 34 años C14 AP 
(AA97461; 2336–2135 años cal. AP) (Loponte et 
al. 2012). La explotación está centrada en dos ma-
míferos de hábitos acuáticos y fundamentalmen-
te peces con un desarrollo tecnológico adecuado 
para su captura mediante el arponeo y el uso muy 
probablemente de redes (Loponte et al. 2012). El 
segundo sitio (Playa Mansa) se localiza en el su-
reste de la provincia de Santa Fe sobre la margen 
derecha del Paraná (Feulliet Terzaghi 2002). En 
dicho sitio se recuperó abundante cantidad de alfa-
rería. Un fechado asociado arrojó una antigüedad 
de 2400 + 20 años C14 AP (UGAMS 03302, Acosta 
et al. 2010a).
El registro artefactual y faunístico recupe-
rado en ambos depósitos arqueológicos muestra la 
explotación de recursos acuáticos, además de una 
tecnología adecuada para la intensificación en la 
extracción de nutrientes, siendo rasgos asimilables 
a una colonización u ocupación efectiva del espa-
cio (sensu Borrero 1989-90). Esto implica que es-
tos grupos manipulaban los recursos del área con 
bastante anterioridad, si bien con diferente ergo-
logía y distintos énfasis en la explotación de los 
mismos. Estas diferencias permiten sugerir que 
pertenecen a diferentes linajes arqueológicos (ver 
discusión en Loponte et al. 2012), lo que podría 
haber generado una competencia por los recursos 
establecida hacia mediados del III milenio AP. En 
la medida en que se fue expandiendo la ocupación 
del HPI es posible que esta situación se haya in-
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crementando (cf. Johnson y Earle 1987). Esto no 
implica que fueran competidores absolutos, dado 
que es posible que también se desarrollaran meca-
nismos de cooperación intragrupales tendientes a 
minimizar el riesgo (cf. Loponte 2008).
Por otro lado, se ha señalado que en aque-
llos ambientes en donde los recursos son abundan-
tes tiende a generarse una mayor fragmentación 
espacial y nuclearización de los grupos, por lo que 
se espera una mayor diferenciación o heteroge-
neidad cultural (cf. Yellen y Harpending 1972), el 
desarrollo de territorialidad (sensu Dyson Hudson 
y Smith 1978) y conductas denso-dependientes. 
Todos estos aspectos habrían constituido parte de 
los procesos que experimentaron los cazadores-re-
colectores del HPI, incrementados a partir de los 
últimos 1000 años C14 AP (Loponte 2008; Acosta 
et al. 2010b). Al respecto, si vemos la secuencia 
de fechados radiocarbónicos disponibles para las 
distintas ocupaciones y/o sitios arqueológicos del 
tramo final del HPI (ver figura 1), notamos que el 
bloque temporal que abarca el lapso 2500-1000 
años C14 AP existe un registro de sitios arqueoló-
gicos sustancialmente menor al bloque posterior a 
los 1000 años C14 AP. Si bien esto puede deberse 
a un defecto de muestreo, lo más probable es que 
este registro diferencial se relacione con la mayor 
disponibilidad de espacio emergido vinculado con 
la estabilización del nivel marino similar a la ac-
tual, concurrente con un aumento en la productivi-
dad primaria, vinculada con la anomalía climática 
medieval (Neukom et al. 2011; Gogichaishvili et 
al. 2012; Loponte y Corriale 2012). 
Los fechados disponibles sugieren que 
para la fase post-1000 años C14 AP, habrían au-
mentado las conductas densodependientes y de re-
dundancia ocupacional (Acosta et al. 2010b), con 
énfasis en la intensificación de la pesca, tendencia 
claramente evidenciada en el registro regional del 
tramo final del Paraná (Loponte et al. 2012), que es 
el recurso estacional más abundante, coincidiendo 
con lo postulado para procesos de intensificación 
(cf. Betts y Friesen 2004).
Entre las principales propiedades resultan-
tes de este proceso pueden mencionarse la genera-
ción de campamentos base de lugar central, pro-
ducto de una baja movilidad residencial, pero con 
radios de forrajeamiento (fluviales) extendidos 
mediante el uso de canoas; la manufactura de un 
eficiente equipamiento tecnológico que posibilitó 
minimizar las búsquedas, el riesgo y/o la posible 
perdida de las presas (e.g. sistemas de armas con 
una alta variedad de instrumentos asociados a di-
versas formas de propulsión) y maximizar su retor-
no energético (e.g. alta producción de alfarería uti-
litaria) y, por último el potencial almacenamiento 
y/o consumo diferido de determinados alimentos. 
Gran parte de estas propiedades han sido inferidas 
sobre la base del registro arqueológico recuperado 
en casi todos los depósitos arqueológicos del HPI, 
lugares en donde se concentraron  la mayoría de 
las actividades relacionadas con la producción de 
los artefactos y con la preparación y consumo final 
de los alimentos. Debe señalarse, además, la recu-
rrente presencia de inhumaciones humanas, lo cual 
también es un indicador de estabilidad residencial 
(cf. Loponte 2008).
En líneas generales la base de la subsisten-
cia se caracterizó por una dieta equilibrada, cons-
tituida por la ingesta de alimentos tanto animales 
como vegetales. En relación a los primeros, los 
estudios arqueofaunísticos revelan que los peces 
(Siluriformes y Characiformes) y los ungulados 
(Blastocerus dichotomus y Ozotoceros bezoarti-
cus) fueron los más importantes en términos de 
biomasa aportada y por el aprovechamiento inten-
sivo al que fueron sometidos. Otros recursos fau-
nísticos explotados, pero que habrían tenido un rol 
más bien complementario, fueron los roedores de 
mediano y pequeño tamaño (Myocastor coypus y 
Cavia aperea) y los moluscos (Diplodon sp.) (Ver 
detalles en Loponte y Acosta 2004; Acosta 2005; 
Loponte 2008; Acosta et al. 2010c, entre otros). 
Los estudios isotópicos (δ13C y δ 15N) rea-
lizados sobre restos óseos humanos recuperados en 
el tramo final del HPI, indican que el componente 
vegetal constituyó una parte importante de la dieta 
(cf. Loponte y Acosta 2007; Loponte 2008). Estos 
valores son indicativos para el tramo final del Pa-
raná inferior, ya que otras lecturas, provenientes 
del tramo superior del Paraná inferior, señalan die-
tas más carnívoras (cf. Loponte y Kozameh 2010). 
Esto indica la existencia de una mayor variabilidad 
en las estrategias alimentarias, la cual requiere de 
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ampliar la cantidad de muestras analizadas. Inde-
pendientemente de esta problemática, casi todos 
los resultados isotópicos hasta ahora obtenidos 
para los cazadores-recolectores del tramo final del 
HPI, indican que las plantas consumidas corres-
ponden predominantemente a un patrón fotosinté-
tico de tipo C3. Otras evidencias que también ava-
lan, ya sea directa o indirectamente, el consumo de 
vegetales son: el hallazgo sistemático en numero-
sos sitios, de endocarpos carbonizados de Syagrus 
romanzoffiana (palmera de Pindó) (Acosta 2005; 
Loponte 2008); los fitolitos (arecoides y graminoi-
des) detectados mediante análisis efectuados sobre 
tártaro dental humano (Zucol y Loponte 2005) y, 
más recientemente, la alta proporción de lípidos 
de origen vegetal identificada a través del análisis 
de ácidos grasos realizados sobre fragmentos de 
contenedores cerámicos (Naranjo et al. 2010). Es 
probable además que algunos recursos vegetales 
explotados (e.g. palmera de Pindó) debido a su 
potencial manipulación sistemática, adquirieran 
el status de productos semidomesticados (sensu 
Posey 1987). Tampoco debe descartarse la posible 
generación de pequeños huertos y la horticultura a 
pequeña escala de algunas especies domesticadas 
(ver discusión en Loponte 2008). 
En síntesis, los distintos aspectos mencio-
nados, en su conjunto, muestran el desarrollo de 
un sistema de subsistencia basado en la caza, la 
pesca y los alimentos vegetales silvestres y semi-
domesticados principalmente, tal vez con el aporte 
de pequeñas ingestas de alimentos cultivados, ya 
que habría registros de maíz en la baja cuenca del 
Plata desde por lo menos el III milenio (Beovide 
2011). La tecnología asociada y otras conductas 
inferidas a partir del registro como, por ejemplo, la 
baja movilidad residencial y la alta dependencia de 
recursos acuáticos como los peces, al igual que el 
resto de las consideraciones efectuadas, son com-
patibles con un proceso de intensificación econó-
mica (cf. Binford 2001). 
DISCUSIÓN
En recientes investigaciones se ha reval-
orizado la importancia que tienen las sociedades 
que poseen o que tuvieron economías mixtas a fin 
de evaluar y discutir los cambios en las estrategias 
alimentarias y los procesos de transición de la caza 
y la recolección hacia la agricultura (ver ejemplos 
en Winterhalder y Kennett 2006). Un problema 
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Figura 1. Cronología de los sitios y de las ocupaciones arqueológicas del humedal del Paraná inferior. Datos 
tomados de Caggiano (1984), Caggiano y Flores (2001), Loponte (2008), Bernal (2008), Arrizurieta et al. (2010), 
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interesante al respecto, es que la persistencia de 
los grupos que desarrollaron una agricultura de 
pequeña escala dependería de que los recursos sil-
vestres explotados continúen siendo abundantes y 
mantengan una alta tasa de encuentro y retorno. 
En la medida en que disminuye la productividad 
de dichos recursos surgen escenarios que pueden 
conducir al desarrollo de prácticas agrícolas (Bar-
low 2006; Broughton y Cannon 2010). A pesar de 
que este planteo, entre muchos otros, forma par-
te de la actual agenda de debate en el campo de 
la ecología-evolutiva (ver Winterhalder y Ken-
nett 2006; Broughton y Cannon 2010), es impor-
tante señalar que las sociedades que presentan 
economías mixtas no constituyen compartimen-
tos estancos o simples estados de transición hacia 
sistemas productivos de mayor nivel, sino que son 
en sí mismas estrategias estables que, en numero-
sos casos, han devenido en soluciones adaptativas 
de largo plazo (Layton et al. 1991; Smith 2001). 
Creemos que esta situación se corresponde, en al-
guna medida, con las poblaciones aquí estudiadas 
(cf. Loponte 2008; Acosta et al. 2010c). 
La selectividad de recursos explotados 
por los cazadores-recolectores del HPI, así como 
la maximización de su retorno energético, habría 
derivado en la conformación de una dieta adecua-
da para mantener el éxito reproductivo, hecho que 
puede correlacionarse con la gran proliferación de 
sitios arqueológicos que se registran en el tramo 
final del Holoceno tardío. Una dieta adecuada, no 
necesariamente es una dieta óptima (cf. Hockett y 
Haws 2003, 2005). En el HPI, si bien existen muy 
pocos individuos con hipoplasia dental, hiperosto-
sis porótica y periostitis (cf. Huss-Ashmore et al. 
1982; Goodman et al. 1988, entre otros), se debe 
remarcar su existencia (Acosta et al. 2000; Maz-
za y Barrientos 2012). Sin embargo, la expansión 
del espectro de los alimentos explotados, gracias 
al empleo de la alfarería para transformar y ex-
pandir las posibilidades nutritivas de los alimentos 
seleccionados (cf. Acosta 2005; Loponte 2008), 
ajustaría el esquema dietario dentro del “modelo 
geométrico” de inclusión de alimentos propues-
to por Hockett y Haws (2003, Figura 1: 213), en 
donde en la medida en que la dieta se vuelve de 
alguna manera más diversa, se torna más eficiente, 
dado que posibilita mejorar e incrementar las tasas 
de esperanza de vida y reducir las de mortalidad 
infantil. 
Es muy probable que la continuidad y 
estabilidad de las estrategias implementadas y el 
consecuente aumento demográfico hayan condu-
cido a la formación de grandes núcleos poblacio-
nales y a la generación de distintos mecanismos 
de fusión/fisión que habrían derivado en diferentes 
niveles de asimilación y/o fragmentación social y 
étnica de los grupos (Loponte 2008; Acosta et al. 
2010b). Los fenómenos descriptos denotarían que 
existió cierto equilibrio entre el proceso de inten-
sificación y la tasa de crecimiento poblacional (cf. 
Richerson et al. 2001). Esto debió implicar una 
compleja y dinámica interrelación entre la capa-
cidad de sustento de los espacios que fueron gra-
dual o rápidamente ocupados y los distintos me-
canismos que fueron utilizados para maximizar el 
aprovechamiento de los recursos y/o para aumen-
tar su productividad en el ambiente como sería el 
caso de las prácticas agrícolas de baja escala y/o la 
manipulación a la que habrían sido posiblemente 
sometidos algunos vegetales silvestres y/o semi-
domesticados (cf. Winterhalder y Goland 1997). 
Estas mismas conductas también pudieron haber 
contribuido a no afectar de manera significativa la 
disponibilidad de otros alimentos silvestres. 
Sin embargo, a largo plazo, la intensifica-
ción en la explotación del ambiente y el aumento 
de la densidad poblacional pueden conducir a la 
depresión de los recursos producto de su sobre-
explotación (Winterhalder y Lu 1997; Broughton 
1994, 1999), hecho que también puede derivar en 
la extinción de ciertas especies, fenómenos apa-
rentemente de carácter universal, dado que se han 
documentado numerosos casos arqueológicos de 
estas características en distintos ambientes y re-
giones del mundo (ver discusión en Grayson 2001 
y ejemplos allí citados). En el HPI, situaciones si-
milares a las descriptas han comenzado a ser ex-
ploradas recientemente. A modo de ejemplo pode-
mos mencionar el caso del sitio La Bellaca 2 (680 
±80 años C14 AP), en donde se reconocieron una 
serie de propiedades, las cuales sugieren que, unos 
dos siglos antes de la conquista europea, las pobla-
ciones cazadoras recolectoras habrían comenzado 
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a generar una mayor presión predatoria sobre de-
terminados recursos. Dicho sitio posee uno de los 
índices de abundancia de peces más altos, además 
una de las principales especies explotadas (P. gra-
nulosus) muestra un menor tamaño promedio en 
la captura y valores dimensionales más dispersos; 
también se observa una menor selectividad etaria 
en la explotación de roedores como M. coypus. 
Asimismo, el nivel de fragmentación de las diá-
fisis atribuidas a los ungulados presenta uno de 
los índices más elevados. Todos estos aspectos, en 
relación a otros depósitos arqueológicos que son 
cronológicamente más antiguos, se comportan de 
manera diferente razón por la que, posiblemente, 
estarían asociados con el incremento temporal de 
la intensificación cercano al siglo XVI (cf. Lopon-
te 2008)
Más allá de este eminente proceso, que 
debe ser evaluado sobre la base de nuevos casos, 
sostuvimos que las estrategias generadas se ha-
brían caracterizado por su continuidad y estabili-
dad en el tiempo. Desde esta perspectiva, es po-
sible plantear que pudieron constituir estrategias 
evolutivamente estables (EEE). Si bien este con-
cepto, desarrollado en el marco de las Teoría de los 
juegos (cf. Maynard Smith 1974, 1982), debe ser 
formalmente discutido, aquí lo utilizaremos como 
marco de referencia para formular y explorar algu-
nas hipótesis preliminares. Básicamente una EEE 
es aquella que una vez adoptada por la mayoría 
de los miembros de una población no puede ser 
invadida (o reemplazada) por una estrategia alter-
nativa. A su vez, se considera que toda EEE es un 
equilibrio de Nash (cf. Kauffman 1993), el cual 
consiste en un conjunto de estrategias mediante las 
cuales los individuos o “grupo de jugadores” ha-
cen lo mejor para ellos, en virtud de lo que hacen 
sus adversarios (e.g. Pindyck y Rubinfield 2003). 
En otras palabras, se dice que un conjunto de es-
trategias constituye un equilibrio de Nash sí, man-
teniendo constantes las estrategias de los demás 
jugadores, ningún jugador (o grupo) puede obtener 
una recompensa mayor eligiendo una estrategia 
distinta. Creemos que estas situaciones son, teóri-
camente, interesantes para abordar la problemática 
relacionada con la llegada, hace unos 700 años C14 
AP, de los horticultores amazónicos de Tradición 
Tupíguaraní al estuario superior del Río de la Pla-
ta. Este acontecimiento seguramente provocó un 
gran impacto entre las poblaciones locales, espe-
cialmente en un ambiente en donde es muy posible 
que ya existiese una alta densidad demográfica, la 
cual fue reflejada unos pocos siglos después por 
los primeros cronistas y expedicionarios europeos 
del siglo XVI. 
Los tupí-guaraní pueden considerase 
como una metapoblación con un activo sistema de 
segmentación y migración poblacional estableci-
do en el transcurso de los últimos 2000 años C14 
AP (Brochado 1984, Noelli 1998, Corrêa y Samia 
2006), mediante el cual lograron colonizar diver-
sas regiones del este de Sudamérica, siendo el HPI 
y el estuario superior del Río de la Plata el extremo 
o límite meridional de su expansión en el subcon-
tinente (Brochado 1973, 1984; Noelli 1993). Esto 
es consistente con la idea de que la persistencia 
de una metapoblación, a largo plazo, requiere de 
una elevada tasa de migración, cuyo resultado es 
la colonización recurrente de nuevos espacios (cf. 
Hanski 1999). La información (arqueológica y et-
nográfica) indica que dichos grupos desarrollaron 
sofisticados sistemas sociales económicamente 
integrados a nivel regional, una alta densidad de-
mográfica, jerarquización social, prácticas bélicas, 
desarrollo intensivo de la horticultura, sedentari-
zación con estructuras de aldeas, rituales elabora-
dos, entre otros aspectos (ver resumen en Noelli 
1993). Sin duda que todas estas características son 
compatibles con la existencia de complejidad so-
cial. A su vez, la capacidad expansiva y el éxito re-
productivo que cultural y biológicamente tuvieron 
estas sociedades a través del tiempo, son factores 
que nos permiten presuponer que sus estrategias 
también habrían devenido en EEE. 
Por otra parte, existen diversos datos his-
tóricos sobre la belicosidad y las formas mediante 
la cuales los tupíguaraní “sometían o asimilaban” 
a otros grupos étnicos. En el caso del HPI, esta si-
tuación de belicosidad e intento de apropiación de 
los espacios productivos de alguna manera se ve 
reflejada en las crónicas europeas del siglo XVI, 
donde los grupos cazadores-recolectores, algunos 
de los cuales eventualmente parecen haber tenido 
pequeños jardines de horticultura, presentaron re-
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sistencia al avance guaraní (Loponte 2008; Acosta 
et al. 2010d; Loponte et al. 2011). Dentro de este 
contexto es probable que se haya incrementado 
la competencia por los espacios productivos, he-
cho que pudo incentivar ciertos comportamientos 
preestablecidos entre los grupos de cazadores-re-
colectores locales, tales como la posible defensa 
activa de los territorios explotados (Loponte y 
Acosta 2008a y b). 
En un marco de confrontación y asumien-
do, hipotéticamente, que ambos grupos (locales 
e “invasores”) desarrollaron EEE, pudo darse un 
equilibrio de Nash como el descripto más arriba, 
en donde ningún grupo quiere cambiar su estra-
tegia, porque está empleando su mejor respuesta, 
es decir aquella que maximiza su beneficio dadas 
sus creencias sobre las estrategias de sus rivales. 
Esto último, en el caso aquí estudiado, pudo con-
ducir a la generación de diferentes repuestas. Una 
de ellas pudo ser la partición del espacio y/o de 
los recursos (cf. Schoener 1974), mecanismo que 
pudo reducir o mitigar los efectos de la competen-
cia y/o niveles de hostilidad. Este tipo de situacio-
nes habría incluido la circunscripción espacial y 
conductas tendientes a “evitar el contacto” a tra-
vés de una ocupación y posicionamiento diferente 
en el espacio. La ausencia de sitios guaraníes en 
el sector continental del HPI podría ser, posible-
mente, una consecuencia de este comportamiento 
(Acosta et al. 2010d, Loponte et al. 2011). Una 
circunscripción espacial de carácter estricto, pudo 
haber incentivado aún más las conductas de in-
tensificación, como el aumento de las actividades 
hortícolas, una mayor obtención de subproductos 
de los alimentos disponibles con el consecuente 
aumento del equipo central de procesamiento de 
los alimentos (alfarería) y una mayor manipula-
ción de recursos silvestres, promoviendo la gene-
ración de parches productivos semidomesticados 
como los palmares, cuyo caso emblemático sería 
precisamente el “Paraná de las Palmas” (cf. Lo-
ponte 2008). 
Este aumento en la intensificación también 
debió haber impactado las conductas productivas 
de los grupos invasores. Si bien los datos isotópi-
cos confirman el consumo de maíz, aparentemente 
en baja proporción (ver discusión en Loponte y 
Acosta 2007, Loponte et al. 2011), la falta de gran-
des extensiones de tierras adecuadas para la horti-
cultura en el Delta del Paraná inferior, pudo haber 
inducido estrategias orientadas hacia la manipula-
ción de parches vegetales silvestres dentro de su 
territorio, como también lo hacen numerosos gru-
pos amazónicos, especialmente con las palmeras 
(cf. Balick 1979, Balée 1989, Zent y Zent 2002). 
También pudo haber incentivado el aprovecha-
miento de nichos vacantes como la explotación de 
Hydrochoerus hydrochoerus (Acosta y Mucciolo 
2009, Loponte et al. 2011), especie que estuvo dis-
ponible en el HPI, pero exceptuada por los grupos 
locales debido a algún de tipo de restricción o tabú 
alimenticio (cf. Acosta 2005), y la intensificación 
en la explotación insular en el frente de avance del 
Delta, buscando núcleos poblacionales de B. di-
chotomus que estuvieran fuera del alcance de otros 
grupos humanos. Esta especie fue particularmente 
explotada por este grupo en Arroyo Fredes y Are-
nal Central, que son los únicos dos sitios guaraníes 
que cuentan con información faunística detallada 
(Acosta y Mucciolo 2009; Musali 2010; Loponte 
et al. 2011). 
 
CONSIDERACIONES FINALES
Hemos visto que circa 2500 años C14 AP 
el tramo final del HPI comenzó a ser colonizado 
por grupos de cazadores-recolectores que desarro-
llaron una serie de estrategias que habrían permiti-
do optimizar la explotación del ambiente, proceso 
que habría derivado en soluciones adaptativas de 
largo plazo, hecho que, a su vez, debió posibilitar 
la expansión y el crecimiento demográfico que ex-
perimentaron las poblaciones, particularmente en 
los últimos 1500-1000 años C14 AP. 
El pool cultural acumulado y transmiti-
do y las variaciones o cambios evolutivos que se 
produjeron durante dicho lapso temporal (cf. Ri-
cherson y Boyd 1992) habrían generado un set de 
comportamientos que dieron lugar a la configu-
ración de organizaciones socialmente complejas. 
En este sentido, la complejidad pudo constituir un 
mecanismo que permitió mantener la eficiencia 
funcional de los grupos humanos e incrementar la 
interacción y circulación de la información entre 
los individuos (cf. Kosse 1994) dentro de un ám-
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bito que tuvo muy posiblemente una alta densidad 
demográfica. También es probable que hayan au-
mentado de modo significativo la transmisión cul-
tural horizontal y conformista (cf. Cavalli-Sforza y 
Feldman 1981; Boyd y Richerson 1985) y las redes 
de cooperación intragrupales (cf. Loponte 2008). 
Dentro de este contexto, el éxito replicativo de las 
estrategias o prácticas de subsistencia y su persis-
tencia evolutiva pudieron devenir en una tradición 
económica (cf. Muscio 2009) local relativamente 
homogénea y focalizada en la pesca, la caza de un-
gulados y en la explotación de los recursos vege-
tales, actividad que pudo incluir alternativamente 
algunas especies domesticadas. Paralelamente, y 
bajo las mismas condiciones, se habría producido 
una mayor diferenciación cultural, ya que el uso 
intensivo de los recursos y la “compresión de la 
población” pudieron haber incentivado la innova-
ción y diversificación de otras conductas simbó-
licas y/o materiales (Witter 2007; véase también 
Habgood y Franklin 2010). Este tipo de procesos, 
en el área de estudio, se los puede vincular con la 
existencia de una serie rasgos arqueológicos, los 
cuales presentan una heterogeneidad espacial y 
temporal sustancialmente mayor que la que inferi-
da para la subsistencia. Entre dichos rasgos puede 
mencionarse la significativa variabilidad estilística 
que posee la alfarería y la distribución diferencial 
que presentan ciertos artefactos (e.g. tembetás) 
(para mayores detalles sobre el grado de homoge-
neidad y heterogeneidad que presenta el registro 
del HPI ver Loponte 2008).
Por último, los distintos aspectos resumi-
dos en éste y en los anteriores acápites indicarían 
que los cazadores-recolectores del HPI desarrolla-
ron una serie de conductas que, ante la llegada de 
horticultores amazónicos, los habría posicionado 
(social y demográficamente) en una situación de 
baja vulnerabilidad debido, entre otros aspectos, 
a la experiencia en conflictos relacionados con la 
competencia por el espacio. Estos hechos, como 
señaláramos más arriba, pudieron haber condu-
cido a la generación de diferentes respuestas ten-
dientes a reducir los niveles de confrontación y/o 
competencia, los cuales pueden vincularse con el 
desarrollo de estrategias evolutivamente estables 
(EEE) inmersas en un hipotético “escenario lúdi-
co” que con el paso del tiempo debió tornarse (eco-
nómica y socialmente) cada vez más competitivo. 
Está claro que esto último constituye un recorte y 
una simplificación de una realidad que indudable-
mente debió ser mucho más compleja y que, ade-
más, presenta muchas aristas que son, arqueoló-
gicamente, difíciles de contrastar, pero que sirven 
para pensar el registro arqueológico y desarrollar 
nuevas hipótesis arqueológicas. De hecho, si bien 
aquí hemos enfatizado la interacción competitiva, 
hay datos etnohistóricos que indican que también 
habrían existido mecanismos de alianzas y coope-
ración entre los guaraníes y los grupos locales. Un 
claro y conocido ejemplo histórico fue la coalición 
que conformaron en 1536 para enfrentar a los es-
pañoles en el combate de Corpus Christi (Schmi-
del 1948). Desde ya, desconocemos si la coalición 
solo obedeció a un evento tan particular como lo 
fue la invasión europea, o si habrían existido otros 
hechos similares u otras formas de cooperación 
(e.g. económicas) previas a la conquista europea. 
Por otra parte, debe señalarse que en el 
área de estudio aún son escasos los depósitos ar-
queológicos de horticultores amazónicos y de 
cazadores-recolectores que posean edades radio-
carbónicas penecontemporáneas. Sin embargo, 
los pocos sitios que fueron analizados con cierto 
detalle no presentan indicadores que permitan pre-
suponer algún tipo de interrelación entre ambos 
grupos, al menos en términos materiales, como 
pudo ser el potencial intercambio de alimentos, 
materias primas o de artefactos. Por el contrario, 
la mayoría de las líneas de evidencias estudiadas y 
de las conductas inferidas muestran marcadas di-
ferencias entre sí (cf. Loponte et al. 2011). Esta ca-
racterística nos induce a pensar, por ahora, en una 
“interacción negativa” producto, como se dijo, de 
los conflictos, la competencia y la resistencia inte-
rétnica, además de la posible generación de estra-
tegias propensas a evitar el contacto. Sin duda que 
esta hipótesis y otras ideas aquí planteadas debe-
rán ser evaluadas mediante la generación de nue-
vos datos. De todos modos, creemos haber dado 
los primeros pasos en un tema que, desde el punto 
de vista arqueológico, ha sido escasamente inves-
tigado en nuestra región. Los problemas aborda-
dos constituyen parte de nuestra actual agenda de 
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trabajo por lo que esperamos, en el transcurso de 
los próximos años, dar respuestas más precisas 
o lo que es más estimulante aún generar nuevos 
interrogantes. El enorme potencial arqueológico 
que ofrece la región estudiada, sumado a la con-
tinuidad de las investigaciones y a la generación e 
intercambio sistemático de nuevos conocimientos 
con otros colegas que trabajan en áreas adyacen-
tes, indica que estamos en un buen camino para 
explorar estas preguntas.
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